
 

 



 

Se logró imprimir este guión, sobre el personaje de San Pedro. Lo Titulamos: “Simón, hijo de Juan” 
Tras un año de trabajo del grupo ARAL este es el resultado. Hemos leído los Evangelios, comentarios y exégesis. 

Así mismo agradecemos de corazón las charlas dadas por Gerardo Martínez, J.A. Estrada, Miguel Peinado y Antonio Navas 
que gustosamente colaboran con el grupo. 

Después de una gran reflexión, llegado el momento de concretar el trabajo en un esfuerzo titánico, nos vamos a Carchuna. 
Durante quince días construimos y creamos los diálogos, monólogos, canciones y todo lo que conforma la obra. 

Con esperanza y toda la ilusión del mundo el grupo quiere mostrar, para ser luz entre las gentes, 
que es posible otra forma de vivir la gran aventura de conocer y amar a Jesús en su iglesia 

transmitiendo la Buena Nueva en el año de nuestro Señor. 
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OBERTURA: 
 

+San Pedro Era un pescador del mar de Gali-
lea, hasta que dejó su casa de Cafarnaúm 
para unirse a Jesús, con otros discípulos. 

+Pronto se distinguió entre los discípulos por 
su fuerte personalidad y su cercanía al 
maestro. El sobrenombre de Pedro se lo 
puso Jesús. 

+San Pedro negó hasta tres veces conocer a 
Jesús la noche en que éste fue arrestado. 
Pero se arrepintió y lloró mucho.  

+Tras la Resurrección de Jesús, San Pedro se 
convirtió en el líder de los primeros cris-
tianos de Palestina. 

+Hacia el año 44 fue encarcelado por orden 
del rey Herodes Agripa, pero consiguió 
escapar y abandonó Jerusalén, dedicán-
dose a propagar la fe por Siria, Asia Me-
nor y Grecia. 

+Asistió al llamado Concilio de Jerusalén 
(año 48 ó 49), en el cual apoyó la línea de 
Pablo de abrir el cristianismo a los genti-
les. 

+Se trasladó a Roma, y la Iglesia romana 
considera a San Pedro el primero de sus 
papas. 

+Allí fue detenido durante las persecuciones 
de Nerón contra los cristianos, y murió 
crucificado cabeza abajo. 

 
 

Sé pastor 
Cuídalos 

Apacienta al rebaño de Dios 
Búscalos 
Sánalos 

Pastorea y alivia el dolor 
 
 
 
PEDRO: No os voy a hablar de leyendas 

o mitos, ni de cuentos, fábulas o historias. No 
os voy a explicar un dogma o un misterio. 
Voy a constatar un hecho, un hecho que vo-
sotros también podréis atestiguar. Os voy a 
describir lo que mis ojos han visto y mis 
oídos han oído…  conocí a un Hombre, en 
cuya boca no hallé nunca el engaño. Un hom-
bre sin miedo al dolor o al sufrimiento, dis-
puesto siempre a dar razón de su esperanza 
con respeto. No vivía según las pasiones, 
sino según la voluntad de Dios. Este hombre 
fue difamado y no respondía a los insultos. 
Al padecer no amenazaba ni actuaba con 
violencia. Ese hombre ha ascendido  de la 
miseria en la que lo sepultamos sus amigos, 
jefes, familiares, compañeros…  y Dios le ha 
otorgado una vida nueva. ¡Ha Resucitado 
según las escrituras! para perdonar a todos 
los que le ofendieron… para quitar sus cul-
pas. Ese hombre es el Cristo Vivo de Dios, 
que derrama sobre nosotros su Espíritu para 
poder tener una vida plena… en comunión…   
por siempre….   

¿Conoces esa vida?... os cuento. Mi vida 
es muy sencilla… y olvidada si no fuera por 
Jesús, mi Señor. Mi profesión fue pescador y 
sigo siendo pescador. Muchos tendréis la 
idea de que yo soy un bruto, pero bueno, 
digamos que tengo un corazón impetuoso y 
fuerte. Lleno de arrebatos, no siempre opor-
tuno... pero nunca neutral ni imparcial, con 
una mezcla de fe, entusiasmo y bondad… Sé 
que tengo madera de líder... porque nunca me 
quedo ajeno a lo que me rodea… lo único 
que estaba claro es que yo sólo tenía una 
barca… en el grupo era uno más… todos en 
torno a Él… y me fio de mi Señor… porque 
cuando la vida te roba tanto... y el fruto de tu 
trabajo no está en tus manos… ¡cuántas no-
ches…! o lo tienes a Él… o no pescas nada. 

Andrés: No te emociones, cuéntalo can-
tando, así se van las penas. 



 

01.- ME ELIGIÓ  
 
Pedro: Estando yo en mi casa un día 

 llegó mi hermano Andrés: 
Andrés: “he conocido a uno,  

 tú no sabes quién es”. 
 

Pedro: Y en la orilla de aquel lago  
 se presentó Jesús,  
 la barca me pidió,  
 a mí se dirigió. 

 
 ¿Cómo te has fijado en mi 
 siendo un pecador? 
 
Pedro: Me eligió 
Todos: A mí también 
Pedro: Te seguiré 
Todos: Y yo también 
 
Pedro: Me dijo: “Echa las redes, 
 te enseñaré a pescar” 
 y luego va y me dice: 
Jesús:  “Pescador de hombres serás”. 

 
Todos: Mi vida entera has cambiado 

 me siento tan feliz 
 

Pedro: Me eligió … 
 
Todos:  Y a los doce  

 nos llamó en el monte. 
 
Pedro:  Me  miró y me cambió el nombre 
Jesús:  “ven aquí, Simón, Hijo de Juan, 

 Pedro ahora tú te llamarás 
 
Pedro:  Maestro, donde vayas 

 siempre te seguiré 
 y estando yo a tu lado  
 discípulo seré. 

 
Todos: Mi vida entera has cambiado 

 me siento tan feliz 
 
Pedro: Me eligió 
  música 

Pedro:  Vivía en la rutina,  
 hasta que vino él.  
 Cambió todo de sitio,  
 hoy todo está al revés 

 
Todos: Mi vida entera has cambiado 

 me siento tan feliz 
 
Pedro: Me eligió 
 
PEDRO: Tres años, tres años que son mu-
chos días, y han pasado en un pis pás. Hemos 
estado en el mar de Galilea, el  mar Muerto, 
el Jordán de arriba abajo, en el Tabor, en 
Jericó, en Nazaret: ni te cuento… Hemos 
conocido a gente importante, como Nicode-
mo, Zaqueo… a publicanos, borrachos, pros-
titutas...  y algunos, como María la de Mag-
dala y Mateo… se han  unido a nosotros. ¡No 
dimos de qué hablar!... Todos los sábados 
vamos a la sinagoga, sin faltar ni uno. Le 
gusta la fiesta… (con él nunca falta  vino)… 
A nosotros no hace más que decirnos “¡qué 
torpes y necios sois!”. ¿Y cuando me llamó 
Satanás?... Tiene una boca muy limpia: a uno 
zorro, a otro que no cabe por el ojo de la 
aguja, a otro sepulcro blanqueado, a otros que 
no menean ni un dedo y ponen cargas pesa-
das, a otros que ni entran ni dejan entrar... 
Así es fácil tener un enemigo común, para 
quitarlo de en medio. Yo no  paraba de decir-
le: “A Jerusalén este año mejor no, pero él…, 
nada, “tengo que ir”… y va… y nosotros, 
detrás... y aquí estamos… en Jerusalén. 
¡Quien me iba a decir a mí! Jesús, el burro, 
los ramos… ¡y es que la gente lo quiere! 
¡hosanna, bendito el que viene en nombre del 
Señor!..., y ya que los tiene a todos metidos 
en el bolsillo, va al templo… y destrozó el 
mercadillo… ¡Qué queréis que os cuente! La 
gente está que si sí, que si no… ¡Ya sabéis 
como es la gente¡ Muchos lo abandonan pero 
yo no; adónde voy a ir yo sin él… si tiene 
palabras de vida… Con él la vida es una 
aventura… todo es una sorpresa de Regalo… 
el mejor tesoro encontrado… Nos ha dicho 
que tiene muchas ganas de celebrar la pascua 
con nosotros, que tiene que ser una pascua 
especial… seguro que será un cena a lo gran-
de.  



 

 
 
 

PREPARAN LA CENA 
 

 (Empiezan a preparar las cosas y 
hablan de cómo lo van a colocar todo. Co-
mentan lo que ha pasado al llegar a Jeru-
salén mientras colocan mesas, sillas, y faro-
las) 
 

Pedro:  (entrada triunfal, ---+ todo)     
Andrés: (mejor que las bodas de Caná, mul-
tiplicación panes y los peces, comidas…) 
Judas: (mercaderes en el templo, no deja 
pasar, curar en sábado y pone furiosos, raza 
de víboras…) 
Juan: (proteger a Jesús, andarse con cuida-
do) 
Tiago: (dudas, sobre fulano, la casa, ¿no 
hubiera sido mejor?) 
Pedro: ¿Está todo listo?     
Todos: Sí 
 
 (musiquilla de fondo, palmas ritmo) 
 
 

02.- CENA A LO GRANDE 
 

Todos:  Será una cena a lo grande 
 el banquete está listo ya. 
 Hay que esperar al maestro, 
 preparado su sitio ya está. (2) 
 

Tiago:  Yo seré el que se siente con él, 
 y aquí Juan. 
 

Todos:  Los hijos del trueno. 
Judas:  ¿Y por qué no puedo ser yo 
 el que se siente con él? 
Pedro:  Sobre la mar él me enseñó a caminar 
 

Todos:  ¿A ti?  
 

Todos:  Será una cena a lo grande... 
 

Andrés:  Por él dejé mis barcos. 
Judas:  Una barca más bien regular. 
Judas:  Y yo también dejé a mi familia. 
Juan:  Y mi barca por ahí estará. 
 

  música 
Judas:  Yo debo estar a su lado.  
Juan:  El me dijo: “Dichoso serás”. 
Pedro:  “A ti te llamaré piedra 

 y las llaves del cielo tendrás”. 
Tiago:  Yo recuerdo cuando fuimos con él. 
 También Juan. 
 

Pedro:  En el monte Tabor. 
 

P.T.J.:  ¿Y acaso no quiso tenernos 
 a los tres junto a él? 
Judas: Y los demás, siempre estaban detrás, 
 

Todos: ¡Eh tú! 
 

  Será una cena a lo grande. 
 El banquete está listo ya. 
 Hay que esperar al maestro. 
 Preparado su sitio ya está. 

 

Juan:  Aquí me pongo yo. 
Pedro: Tú no, aquí me pongo yo. 
Tiago:  Tú no, aquí me pongo yo. 
 
 Entra Jesús 
 
Jesús:  ¡Será una cena a lo grande!  
 
 
Jesús: ¿Qué pasa aquí? 
Juan: Maestro, ya está todo preparado, sién-
tate aquí. 
Andrés: Juan deja el pepe 
Juan: que pepe? 
Andrés: el peloteo. Que se siente donde él 
quiera. 
Todos: aquí Jesús 
Jesús: ¿de eso estáis discutiendo? ¿De cuál 
es el sitio más importante? ¿No sabéis que 
los jefes  y los grandes dominan y oprimen? 
El que quiera ser grande y el primero, será 
vuestro servidor y esclavo de todos, que no 
he venido a ser servido, sino a servir, y a dar 
la vida en rescate por muchos… Si no os 
hacéis como niños no entraréis en el Reino. 
Por cierto ¿dónde están los niños? 
Pedro: están con las mujeres. Así, ellos  
estarán más a gusto y nosotros podremos 
cenar más tranquilos. 



 

Jesús: Pedro, otra vez… Dejad que los niños 
se acerquen a mí. Anda, ve  a por ellos. 
Judas:¿no os le he dicho? Anda que empeza-
mos bien ¿Qué pintarán los niños y las muje-
res aquí? (relata) (entran las mujeres y los 
niños gritando: Señor, hola, Jesús) 
Pedro: Maestro, ya estamos todos. 
Jesús: A nadie llaméis maestro, ni padre, ni 
señor, solo hay uno y todos vosotros, herma-
nos. Lo que yo hago con vosotros, hacedlo 
también. 
Juan: ¡Si es que tenemos un maestro…! Que 
no nos lo merecemos…  
Andrés: ¿y Cucu? 
Todos: Cucu, cucu, cucu 
Andrés: Cuando curó a tu suegra 
Todos: ah! 
Cebedea: ¡Eso no es ná! Sacó de la tumba a 
su amigo de Betania 
María: A ciegos, mudos, cojos, sordos… ¡A 
todos los curó! 
Cebedea: Sí, que lo vi yo ¡Jesús eres un sol! 
Jesús: ¿qué piensa la gente de mí? 
Judas: unos dicen que eres Juan el Bautista 
Tiago: otros que eres Elías  
María:  y otros que un profeta 
Andrés: y un coco 
Todos: ¡Un coco! 
Andrés: Un comilón 
Todos: ah! 
Juan: pues yo no he escuchado nada 
Judas: Otros dicen que estás endemoniado 
Andrés: y un bobo 
Mujeres: Andrés¡? 
Andrés: Un borracho 
Todos: ah! 
María:  Mi niño es muy bueno 
Cebedea: Y los míos también 
Jesús: bueno, ya me hago la idea 
Tomás: y que comes con prostitutas... un 
blasfemo... Etc. Etc. Etc. 
Jesús: Bueno ya está 
Tomás: y que eres un jipi 
Jesús: He dicho que no desarrolléis más el 
tema. Vale ¿y vosotros, quien decís que soy 
yo? (Silencio) 
Pedro: Tú eres el Kirios, el hijo de Dios vivo 

Judas: ¿Dónde habrá aprendido este griego? 
Jesús: Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, por-
que eso no te lo ha revelado nadie de carne y 
hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 
Todo lo que me habéis visto hacer, es lo que 
quiero que hagáis entre vosotros. Hay que ser 
capaz de ponerse el traje de faena y lavar los 
pies, o lo que haga falta. No pen-séis en gran-
des obras, vuestro amor tiene que ser concre-
to y cercano, humilde y callado. Os doy un 
mandamiento nuevo: que os améis unos a 
otros como yo os he amado, en esto cono-
cerán que sois mis discípulos. ¡Qué bien 
habéis preparado la sala y la mesa! todo está 
a punto, ¡qué bien se está aquí con vosotros! 
 Me moría de ganas de comer esta Pascua con 
vosotros. 
Tomás: ¿Ah sí? ¿Por qué?  
Jesús: De verdad os digo que me queda poco 
tiempo. 
María:  ¡Qué lastima de mi hijo¡ 
Pedro: Pero… Maestro… poco tiempo para 
qué…  
Jesús: Os aseguro que uno de vosotros me va 
a entregar. 
Cebedea: Mis niños no serán ¿no? Que aquí 
hay muchos. 
(Empiezan todos a murmurar por lo bajillo 
preguntándose quién es) 
Todos: ¿Soy yo?¿Soy yo?  
Empiezan a agobiarlo, Pedro le hace señas a 
Juan para que le pregunte quién es.) 
Andrés: Sese 
Todos: ¡Lo sabe! 
Andrés: Señor quién es? 
Todos: ¡No lo sabe! 
Jesús: La mano del que me entrega está en la 
mesa a mi lado. 
(Judas se va) 
Judas: Voy a hacer un recado urgente 
Tiago: ¿a dónde va? 
Juan: Ha dicho que va a hacer un recado 
urgente. 
Jesús: Vosotros sois mis amigos, no olvidéis 
que no hay amor más grande que el que da la 
vida por sus amigos.  



 

Estad atentos a las necesidades de los de-
más, que nadie lo pase mal, escuchaos mu-
tuamente con amor, respetaos. Perdonaos 
unos a otros las veces que haga falta, disfru-
tad juntos, poned en común todo lo que ten-
éis, lo que sois, multiplicad los encuentros, 
las ternuras, los abrazos y los besos, no dej-
éis a nadie solo.  
Pedro: ¡Brindemos por todo eso! Jesús ben-
dice la copa. 
 
  (Empiezan el ritmo de los tazos) 
 
 

03.– VAMOS A CANTAR 
 

VAMOS A CANTAR 
TODOS LEVANTAD 
ESTA COPA CON EL VINO 
DE LA SALVACIÓN 
VAMOS A CANTAR 
TODOS PROCLAMAD 
INVOQUEMOS, INVOQUEMOS 
EL NOMBRE DE DIOS (2) 
 

Es la copa que bebéis muestra de mi amor 
Este pan que se reparte es la comunión 
Embriagaos con mi vino que es la libertad 
Esta es la alianza de la eternidad 
 

VAMOS A CANTAR…” 
 
La dulzura de esta copa fuerza os dará 
El que come de mi carne vida en él tendrá 
Yo estaré con vosotros, no perdáis la paz 
Celebrad siempre juntos este memorial 
 
 

VAMOS A CANTAR…” (3) 
 
 
 
 

(Las mujeres y los niños recogen y se van. 
Jesús se adelanta con Juan  y le dice:) 
 

Jesús: Si fueseis del mundo, el mundo os 
amaría como cosa suya, pero como no lo 
sois, porque yo os he sacado, por eso os 
odian. Si a mí me han perseguido, también a 
vosotros os perseguirán. Si han guardado mi 
palabra, también guardarán la vuestra. Esta 

noche vais a caer todos por mi causa porque 
está escrito: Heriré al Pastor y se dispersarán 
las ovejas. 
Pedro: Aunque todos caigan yo nunca du-
daré de ti 
Todos: ni yo... 
Jesús: Ay, Simón, Simón, mira que Satanás 
está suelto y te va a zarandear, pero yo he 
rogado por ti para que tu fe no desfallezca. 
Cuando todo esto pase y te recobres, da 
firmeza a tus hermanos.  
Pedro: No lo permita Dios, Señor, yo por ti, 
estoy dispuesto a ir a la cárcel, incluso estoy 
dispuesto a morir. 
Tomás: Si no lo veo, no lo creo. 
Jesús: Te aseguro que hoy, esta misma no-
che, antes que cante el gallo dirás tres veces 
que no me conoces... Preparaos porque vie-
nen tiempos difíciles, y armaos de lo necesa-
rio para que podáis resistir. 
Tiago: ¡Señor aquí tenemos dos espadas!  
Jesús: ¡Basta ya! Nos vamos 
 
 
 
 

PEDRO: 
 
 Desde luego fue una cena inolvida-
ble… La última… Él, dándose entero y no-
sotros sin tomar nada, su angustia no sé si 
sería por lo que se le echaba encima o por la 
soledad tan grande que provocábamos tantos 
torpes y necios… nos fuimos al huerto de 
los olivos, como más de una vez nos fui-
mos… desde allí se ve Jerusalén… el tem-
plo… el cielo... la luna llena... un buen sitio 
de soledad... de intimidad… “Me muero de 
tristeza…” “quedaos velando…” “Velad y 
orad…” y yo, ¡qué torpe y necio!… dormi-
do… para no ver… cerré los ojos ante la 
realidad que me sobrepasaba y no podía 
aceptar… no quería ser testigo de lo que 
vieron aquellos olivos…  
 
(Aparece el huerto, Jesús, Pedro, Santiago y 
Juan.) 



 

 
 
 
04.- EL CIELO SE CIERRA 
 

El cielo se cierra 
Las estrellas se esconden 
Su voz es distinta 
Está triste y apenado 
 

Qué extraño esta noche 
No hay cantos, ni risas 
Sus amigos se duermen 
quedando solo  ante Dios 
 

¡Eh! Amigo no temas 
Acércate, ven a mi 
Te daré calor, no tiembles  
Pasará pronto la angustia 
 

Jesús cierra los ojos 
rendido cae al suelo 
Solo quiere rezar 
su angustia calmar 
llenar  su soledad 
 Música 

Vamos a hacer ruido 
este hombre se deshace 
daos prisa, despertadles 
grita y llora su dolor 
 

Amigo reponte 
a gritos llamadlos 
ahora El os necesita 
quedaos velando 
 

Su llanto le ahoga,  
El miedo se adueña 
Y, al padre le dice: 
Hágase tu voluntad 
 

Yo quisiera abrazarte 
sanar hoy tu pena 
arrancar mis raíces 
Y poder levantarte 
 

Él sigue rezando 
buscando solo amor 
llenarse de paz,  
Fuerza, serenidad 
y poderse consolar 

PRENDIMIENTO  

Olivo1: -Se oyen pasos, la tierra se mueve 
 ¡Alguien se acerca! 
Olivo2: -¡Viene mucha gente, parecen  sol-
 dados! 
Olivo3: -Con ellos viene uno de sus amigos 
Olivo4: -¿Qué tienen en las manos? 
 ¡Parecen espadas y palos! 
Olivo5: -Sí, sí. Ya lo veo ¡Traen antorchas,  
 vienen a por él! 
Olivo6: -¡Huye Jesús! 
Olivo7: -Todos miran y no hacen nada ¡Qué 
 pasa aquí! 
Jesús: Amigo, con un beso me entregas… 
 No, espadas no, qué horror, ¡Basta! 
 Pedro guarda el arma 
Pedro: ¡Defiéndete! 
Jesús: Pedro escúchame…  Quien a espada 
 mata, así morirá ¡Basta ya! 

 
 
 
 
 
JUICIO PARALELO A JESÚS  
 Quienes habían arrestado a Jesús se 

burlaban de Él y lo golpeaban. Tapándole 
los ojos le decían: -Adivina quién te ha pega-
do. 

05.- En el frío de esta noche 
 1ª NEGACIÓN.  

 

CRIADA:  -En el frío de esta noche 
        debes cubrirte bien-(2) 
       ven y acércate al fuego 
         no te quedes de pie. 
                   

       Mírame, que te pueda ver. 
     Eres tú, yo lo sé, 
 ¡tú estabas junto a él! 
 

PEDRO:  No le conozco 
 nunca estuve con él. 
     Te has vuelto loca, 
 ¡Cállate de una vez! 
 

        Deja las preguntas, 
 ¿qué pretendes saber? 
 ¿Qué dices mujer? 

                 (Aparte)  



 

 Ahora no te conozco, 
 no eres tú. 
 

 ¿Dónde está tu poder? 
 Te seguí y no puedo entender. 
 Fuiste tú mi Señor. 

 

Te vi sanando y dando de comer. 
Fuiste la luz para los que buscan ver, 
y por las tinieblas te has dejado vencer. 
No te conozco. 
 

¿Dónde está tu poder? 
Te seguí y no puedo entender. 
Fuiste tú mi Señor. 
                  

Te vi sanando y dando de comer. 
Fuiste la luz para los que buscan ver, 
y por las tinieblas te has dejado vencer. 
No te conozco. 
 

Te seguí y no puedo entender. 
No te conozco. 
¿Dónde está tu poder? 
No te conozco. 
Te vi sanando y dando de comer. 
No te conozco. 
por las tinieblas te has dejado vencer. 
No te conozco. 
 

No, no te conozco. 
¿Dónde está tu poder? 
Estoy esperando. 
No puedo alcanzarte 

 

(Entran Anás y Caifás y el Sanedrín en 
pleno) El sumo sacerdote interrogó a Jesús 
acerca de sus discípulos y de la doctrina. 
¿Qué es lo que enseñas?   Jesús le contestó: 
-Yo he hablado abiertamente al mundo, yo he 
enseñado continuamente en la Sinagoga y en 
el Templo donde se reúnen todos los judíos y 
no he dicho nada a escondidas ¿por qué me 
interrogas a mí? Interroga a los que me han 
oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo 
que he dicho yo. 
Uno de los guardias que estaba allí le dio 
una bofetada a Jesús diciendo: -¿Así contes-
tas al Sumo Sacerdote? Jesús respondió: -Si 
he faltado al hablar muéstrame en que he 
faltado, pero si he hablado como se debe ¿por 
qué me pegas? 
 

06.- Tú también eres de ellos 

 2ª NEGACIÓN. 
 

CRIADA:     Tú también eres uno de ellos, 
          estoy segura, andabas con él. 
          Ibas con su grupo, entre ellos yo te vi. 
          ¡Mírame!, te quiero ver. 
 

          Mírame, que te pueda ver. 
          Eres tú, yo lo sé. 
          Tú también eres uno de ellos, 
          estoy segura, andabas con él. 
          Ibas con su grupo, entre ellos yo te vi. 
          ¡Mírame!, te quiero ver. 
 
PEDRO:  ¡Déjame! ¡Yo no soy de ellos! 
 ¿No lo ves?, estoy aquí. 
 Te lo juro. ¡Yo no soy de ellos! 
 ¡Déjame! ¡Déjame! 
 

 (Aparte) 
 

 Yo fui testigo, ellos también, 
 pero han huido, yo sigo aquí. 

 Solo espero ver tu gloria, 
 ¡manifiesta tú poder! 
 ¡No te postres a sus pies! 
 

 ¡Muéstrame, que lo puedes todo! 
 Como un rey yo te conocí. 
 Si en tus manos lo has tenido todo, 
 ¡Ahora qué, ahora qué! 
                 
 ¡Muéstrame!, necesito verlo, 
 te seguí hasta aquí. 
 ¿Y si no es verdad, 
 y todo ha sido un sueño?  
 Lo dejé todo por ti. 
 

 Solo espero ver tu gloria, 
 ¡manifiesta tú poder! 
 ¡No te postres a sus pies!-(2) 
 

 ¡Muéstrame, que lo puedes todo! 
 Como un rey yo te conocí. 
 Si en tus manos lo has tenido todo, 
 ¡Ahora qué, ahora qué! 
 

 -¿Y si no es verdad, 
 y todo ha sido un sueño?-(2) 
 ¿Y si no es verdad? 



 

(El Sanedrín en pleno buscaba un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a 
muerte) Comparecieron dos que dijeron: -
”Este ha dicho puedo destruir el Templo de 
Dios y reconstruirlo en tres días”. El Sumo 
Sacerdote se puso en pie y le dijo: -¿No tie-
nes nada que responder? ¿qué son estos car-
gos que levantan contra ti? Pero Jesús calla-
ba. 

 
07.- Tienes el andar de galileo 
 3ª NEGACIÓN. 

 
CRIADO:   Tienes el andar de galileo 
 y tu acento no es de aquí, 
 pues yo te he visto allí en el huerto, 
 estoy seguro que te vi. 
 
 Sin duda alguna tú andabas con él. 
 ¿por qué te escondes de la luz? 
 ¿acaso de algo te quieres ocultar? 
 Estás nervioso, no es normal. 
 
PEDRO:    ¡Te juro que nunca estuve con él! 
CRIADO:   Tú estabas con él, ibas con él. 
PEDRO:    ¡Te juro que no conozco a ese hombre! 
CRIADO:    -Tú estabas con él, ibas con él.- (2) 
 

(Aparte) 
PEDRO:  ¿Dónde está tu Dios?, que no lo veo,  
 no te viene a defender. 
 Has sido un fraude, ya lo creo, 
 ¿o acaso Dios no está por ti? 
 

 Podrías pedirle que todo fuera bien. 
 Él te ha dejado de escuchar. 
 Toda tu gloria por los suelos está. 
 Yo necesito una señal. 
 

CRIADO:     Tú, estabas con él, ibas con él. (3) 
 

 Podrías pedirle que todo fuera bien. 
 Él te ha dejado de escuchar. 
 Toda tu gloria por los suelos está. 
 Yo necesito una señal. 
 
 ¿Dónde está tu Dios?, que no lo veo,  
 no te viene a defender. 

 Has sido un fraude, ya lo creo, 
 ¿o acaso Dios no está por ti? 
 
CRIADO:    Tú estabas con él, ibas con él. 
PEDRO:     ¡Te juro que nunca estuve con él! 
CRIADO:     Tú estabas con él, ibas con él. 
PEDRO:      Te juro que no conozco a ese hombre! 
CRIADO:     Tú estabas con él, ibas con él. 
 

PEDRO:     Os digo, no lo conozco a él. 
         Lo juro no estoy con ellos, ¿no veis? 
         Lo juro no sé qué dices, ¡cállate! 
 
 Comienza a amanecer. 
 
 

El Sumo Sacerdote le dijo: -Te conjuro por 
Dios vivo a que nos digas si tu eres el Me- 
sías el hijo de Dios. 
Jesús les respondió: -Sí lo soy.. 
El sumo Sacerdote se rasgó las vestiduras 
diciendo: -¿qué falta hacen más testigos? 
Habéis oído la blasfemia ¿qué decís? 
Y todos lo declararon reo de muerte, algu-
nos se pusieron a escupirlo y tapándole la 
cara lo abofeteaban y le decían: -¡Haz de 
profeta! -Es reo de muerte, ¡a Pilatos! 
(Y los criados le daban bofetadas) Entonces 
se levantaron todos, y llevaron a Jesús a 
Pilatos. 
Al  llevárselo mira a Pedro  
 
 

08.– ¿ME AMAS? 
 

JESÚS: Quiero preguntarte 
 Simón, hijo de Juan 
 ¿me amas más que estos? 
 ¿has aprendido a amar? 
 

PEDRO: Tú sabes que te quiero 
 Y lo dejé todo por ti 
 Yo te soy sincero 
 ¿qué más quieres de mí? 
 Sólo puedo contestarte 
 Con mi pobre amor 
 

JESÚS:  Creo que no me has entendido 
 Simón, hijo de Juan, 
 Dime si me amas 
 ¿te entregas de verdad? 



 

PEDRO:  Señor, tú eres mi amigo 
 Y yo te entrego mi amistad 
  sabes que te quiero 
 Aunque mi entrega no es total 
 Sabes que yo no te alcanzo 
 Aunque quiera darte más 
 
 

JESÚS:  SÉ PASTOR 
PEDRO:   Señor 
JESÚS:  CUÍDALOS 
PEDRO:   no podre sin ti 
JESÚS: APACIENTA EL REBAÑO DE DIOS 
       BÚSCALOS 
PEDRO:   los encontrare 
JESÚS: SÁNALOS 
PEDRO:   yo los sanare 
JESÚS:  PASTOREA Y ALIVIA EL DOLOR 
 
 

JESÚS:  A nada yo te obligo 
 Da lo que me puedas dar 
 Y responde si me quieres 
 Simón, hijo de Juan. 
 

PEDRO: Señor conoces todo 
 Tú sabes que te quiero 
 Me entristece que de nuevo 
 Me preguntes por mi amor 
 Y bajas hasta mí,  
 Entregándote 
 nuevamente a mí, Señor 
 
 

JESÚS: SÉ PASTOR, 
      SERVIDOR 
      APACIENTA EL REBAÑO DE DIOS 
      GUÍALOS 
      CON AMOR  
      ALIMENTA EL REBAÑO DE DIOS 
 
 

JESÚS: Tu vida has de entregarla 
 Como la he entregado yo 
 Pedro, eres la piedra 
 y sobre ti pondré 
 

 Los cimientos de mi Iglesia 
 hazte servidor 
 seguiré entre vosotros 
 Nada has de temer 
 Confirma a tus hermanos 
  Y ahora sígueme. 
 

JESÚS:  SÉ PASTOR,  
PEDRO:   Lo seré 
JESÚS:  SERVIDOR 
PEDRO:   Yo los serviré 
JESÚS: APACIENTA EL REBAÑO DE DIOS  
       GUÍALOS 
PEDRO:   No se perderán 
JESÚS:  CON AMOR   
PEDRO:   Con todo mi amor 
JESÚS:  ALIMENTA EL REBAÑO DE DIOS 

 

PEDRO  LLORA 
Una vez más poniéndome delante de ti… 

una vez más queriéndote salvar… compren-
der… disponiéndolo todo… soy un pobre 
hombre… lleno de miedos… mi arrogancia 
está ahora por los suelos... me has mirado… 
has palpado mi pobreza y abrazado mis mise-
rias… y has hecho que me vea como soy… 
Tú, mi Señor necesitando de mi… y yo, tu 
piedra… arenisca… ¡me he sentido tan perdi-
do!… y  vuelves a encontrarme...  dejarse 
amar… ser amado… dejar que entres en 
mí… y me veas… me conozcas… me reco-
nozcas y me ames… hay que caer para levan-
tar al caído. Hay que abajarse para recoger al 
tirado. No te apartes de mí, Señor, porque soy 
un pobre pecador… Ya no hay lágrimas que 
limpien mi traición, ni mis pecados… Pero 
tú, Señor, las recoges todas y calmas mi dolor 
con amor… Ahora Señor, sé cuál es mi si-
tio… sé dónde estás tú… y como tú voy a ir a 
confirmar a mis hermanos.  

 

Judas: 
  Pedro, voy a arreglar todo esto… La 
culpa no es mía, es de ellos. Me han engaña-
do, me han utilizado, no han cumplido su 
parte del trato… Yo estaba dolido, lleno de 
rabia, contra Jesús, porque no hacía nada,… 
por eso lo he provocado… Esto se me va de 
las manos… Pero estoy aquí para arreglar-
lo… Yo sé que puedo hacerlo… 

 

09.– ESTABA SEGURO  
 

JUDAS:  Estaba seguro que él iba a vencer,  
 pero Jesús no hizo nada. 
 Tenías una espada para defender, 
 no te dejó levantarla. 
PEDRO:   ¡No…! 



 

JUDAS:  Sabes que tengo razón. 
             Ahora estamos preparados. 
PEDRO:   ¡No…! 
JUDAS:  Tengo que hablar con Caifás, 
             tienen que liberarlo. 
PEDRO:   ¡No! 
 También yo le traicioné, lo negué,  
 no lo supe entender, 
 pero él me miró, yo también. 
 

 Debemos ir a buscar 
 a todos los demás, estarán asustados, 
 nos comprenderán. 
 

Pedro: Heriré al pastor y se dispersarán las 
 ovejas del rebaño. 
 

JUDAS:  Somos iguales, tuvimos valor  
 de corregir al maestro. 
 Con su palabra, él me condenó, 
 cuando me habló allí en el huerto. 
PEDRO:   ¡No…! 
JUDAS:  ¿Cómo podremos volver?, 
 nunca querrán perdonarnos. 
PEDRO:   ¡No…! 
JUDAS:  Con esto voy a acabar, 
 sé que puedo arreglarlo. 
PEDRO:   ¡No! 
 Judas, no vayas al Templo, 
 no te escucharán, 
 ellos nunca te van a querer ayudar. 
 

 Quiero que vengas conmigo,  
 si estamos unidos podremos hacer 
 lo que él nos mandó. 
 

Pedro: Nadie tiene amor más grande que el 
que da la vida por sus amigos. 
 

JUDAS:  Estaba seguro que él iba a vencer 
 Pero Jesús no hizo nada (4) 

 
 

 SOMBRAS 
PEDRO: Judas, tú sabes que éste no es el 
camino.  
(Pedro sale del escenario y Judas va al tem-
plo. Se ve a Judas con los sacerdotes y ellos 
se ríen, Judas les tira las monedas y cae al 
suelo rogando, los sacerdotes se van.) 
 

JUDAS: ¡Lo he matado, era mi amigo! 
SOMBRAS: ¡Lo has matado, era tu amigo! 
(Se va Judas corriendo. Salen los discípu-
los.) 
 
 
 
 
 
 
 
Pedro: como si nada hubiera pasado... como 
si todo hubiera sido un sueño... 
Tomás: no me lo puedo creer... 
Tiago: Y yo tampoco... 
Juan: Y lo fue... por mi vida que lo fue... 
Pedro: No me digáis que no fue un sueño... 
creer que el reino de Dios llegaba ya... 
Tomás: no me lo puedo creer... 
Tiago: Y yo tampoco... 
Pedro: Y que nosotros... una panda de muer-
tos de hambre... No puede ser... 
Tomás: no me lo puedo creer... 
Tiago: Y yo tampoco... 
Juan: ¿Por qué será que los buenos siempre 
terminan mal? 
Pedro: ¿te acuerdas cuando lo conocimos en 
el Jordán con el bautista...? 
Tiago: Pues claro... ¿cómo no me voy a acor-
dar? 
Juan: ¿Quién me iba a decir... que esto iba a 
acabar así? 
María : Pues Jesús sí lo sabía... porque bien 
que os lo iba avisando por el camino. 
Tiago: es que... quien se lo iba ni a imaginar 
Juan: ¿por qué, Dios mío, por qué...?  Con lo 
bueno que era... 
Suegra: ¿pero bueno, qué plan es este?, ¿qué 
plan tenéis?, dejaos ya de tanto lloriqueo y 
poneos a trabajar 
Andrés: Tenia que ir al bar... 
Todos: y yo también tenia que ir al bar 
Andrés: Al barco para pescar 
Todos: no es mejor ir al bar? 
Suegra: Pedro que ya eres grande... organiza 
a estos gandules. 
Pedro: Como usted mande ¡A la barca! 
Tiago: ¿Y las redes? 



 

Pedro: ¡a por las redes! 
Todos: ¿Y los remos? 
Pedro: ¡a por los remos!  
Andrés: Pedro dale a estos el último atún 
Pedro: ¡atún con pan! 
Todos: atún con pan…? 
Andrés: ¡No! Pedro el ultimátum  
Pedro: ¡a por las velas! 
Todos: Las velas…! 
Andrés: Los de Emaús memean... 
Todos: Y yo me meo con este tío 
Andrés: Mehan dicho que han visto al señor 
Todos: ah bueno… y las mujeres... 
Mujeres: Pues sí! qué pasa? Pasa algo? 
Todos: no pasa nada…! que va a pasar?...es 
que pasa algo? 
Pedro: el sepulcro estaba vacio... Pero yo no 
lo he visto...  
Juan: ¿porque no pescamos con caña? 
Todos: sí, sí, con caña 
Pedro: con caña! Coñe ¿y la caña?  O te doy 
caña? 
Tiago: sin Jesús y con la caña no estaréis 
esperando la caña milagrosa? 
Todos: ¿será la pesca milagrosa con caña y 
sin caña? 
Tiago: Hoy no comemos 
Juan: Si al menos tuviéramos pan y vino 
para andar el camino. 
María: aquí hay pan de ayer mira, uno, dos, 
cuatro, cinco panecillos...  
Cebedea: y dos pescados: una dorada y una 
lubina 
Judas: Y digo yo: no es mejor ¡atún con pan! 
Tomás: y qué hacemos con cinco panes y 
dos peces 
Todos: ¿¡cinco panes y dos peces!?... 
 
 

10.– TRAE UN PESCADO  
 

Jesús:  ¡Trae un pescado que lo ponga aquí! 
 

Discípulos:  ¿Quién es éste, qué querrá?  
 ¿Quién será?  
 ¿Qué querrá?  
 ¿Este qué quiere?  
 ¿Este qué pide?    
 Quiere comer, ¡ya se ha invitado! 

 

Pedro:  El Maestro siempre dijo,  
 “dad vosotros de comer”. 
 Ya no hay cosa que suceda, 
 que no me recuerde a Él.  
 

 Y mira que soy tonto, 
  el Maestro nos dejó.  
 Nos dejó. 
 

Discípulos:  ¡Nos dejó! 
 

Jesús:  ¿Qué contáis? 
 ¿Qué ha pasado por aquí? 
 ¿Quién es ese del que habláis? 
 

Discípulos:  ¡No sabe ná!  
 ¡No se ha enterao!  
 ¿Quién será éste?  
 ¿De dónde vendrá? 
 ¡Se han enterado hasta en Japón! 
 

Pedro:  De Judea a Galilea 
 todo el mundo ya lo sabe. 
 Jesús el Nazareno, 
 profeta, poderoso. 
 Con sus obras y palabras 
 a todos nos convenció. 
 Y míranos 
 ¡Mira!   
  

Discípulos: ¡Nos dejó! 
 

Discípulos: Lo condenaron a crucifixión 
 Por llamarse Hijo de Dios. 
 Él se llevó nuestra ilusión. 
 Hace tres días ya que murió. 
 ¡Y su cuerpo se perdió! 
  ¡Pa colmo! 
 

Jesús:  ¡Pero mira que sois torpes!  
 ¡Qué cerrado el corazón! 
 Los profetas lo dijeron,  
 la Escritura se cumplió 
 Tenía que padecer 
 y después resucitar. 
 
 ¡¡¡Resucitó!!! ¡¡¡Sí!!! ¡Resucitó!  
 ¡Resucitó! ¡SÍ!¡Resucitó! 
 

 



 

Jesús: Simón hijo de Juan ¿me amas más que 
estos? 
Pedro: Tú sabes que te quiero 
Jesús: ¿Me amas Simón? 
Pedro: Sabes que te quiero 
Jesús: Simón hijo de Juan ... me basta que me 
quieras  
Pedro: Tú conoces todo… Tú sabes que te 
quiero. 
 
  
 ¡ES EL SEÑOR! 
 
 

Discurso de Pedro 
 

Me dirijo a vosotros. Escuchad: Jesús... 
esa persona que a todos os suena... que es asesi-
nado, igual que en Jerusalén, en vuestro inter-
ior... por el olvido, la indiferencia o los apegos 
de este mundo…  

Ese Jesús ha resucitado y ha derribado las 
puertas del infierno donde habita el miedo, la 
mentira, el pecado, la muerte... Sus puertas 
cerradas a la luz, a la verdad y a la vida han 
sido derrumbadas para rescatar  a los engaña-
dos, asustados y esclavizados por el mal. 

 ¡Temblad!, los mentirosos, temblad los 
opresores, temblad los poderosos, porque Xto. 
ha vencido y con él, nosotros venceremos. Su 
Espíritu Santo, nos ha cambiado por completo 
quitándonos el miedo y la tristeza, la cobardía, 
y las sombras de muerte...  

No somos tontos, ni locos, ni estamos 
borrachos. Somos testigos del Resucitado y de 
su vida nueva...  

Pensáis que la realidad es sólo lo que 
vemos y palpamos. ¡Pero estáis muy equivoca-
dos! Existe una realidad, espiritual, que habita 
en nosotros, y que, en ella vivimos, nos move-
mos y existimos...  

Plata y oro, no tenemos… en nombre de 
Jesús Resucitado y de su buena nueva, echad a 
andar…  sois libres… ¡volad a la altura para la 
que fuisteis creados!…  

No habeis visto a Jesucristo y lo amais, 
no lo veis y creeis en el, y os alegrais con un 
gozo inefable y transfigurado. Vosotros sois las 
piedras vivas para construir el templo de Dios . 

Somos portadores de este tesoro guarda-
do en vasijas de barro. Si ustedes quieren ba-
rro… barro hay… pero si quieren encontrar un 
tesoro… Sabed que Él estará con nosotros to-
dos los días hasta que vuelva.     

 
 
 
 

11.– DENTRO DE MI 
 
Dentro de mí   
arde el fuego de tu amor 
y un viento arranca mi temor 
puedo sentir tu Espíritu en mi 
yo soy testigo, estás aquí 
Ahora, Señor, que has vencido, saldré 
no tengo nada que perder 

 
 SABED QUE VENDRÁ 
 SABED QUE ESTARÁ 
 PARTIENDO 
 A LOS POBRES SU PAN 
 
Solo cuando el hombre 
reconoce su miseria 
la misericordia nace en él 
conviértete, siente su espíritu en ti 
este don del Señor recibirás 
os conocerán porque todo compartís 
un solo corazón, una misma fe 

 

 SABED… 
 

Es para todos, 
la Buena nueva escuchad 
Los pobres, los hambrientos, 
los que lloráis. 
A todos los que sufren, 
los que trabajan por la paz 
los limpios de corazón, 
los perseguidos 
con gozo saltad, 
sois dichosos ante Dios 
alegraos, 
porque su reino ya está aquí 
 

 SABED ... 



 

  

    
 


